
	
		

UNA	LUZ	DE	ESPERANZA	-	PENTECOSTÉS	
	

	

	
	
1. INTRODUCCIÓN.	
	

El	 día	 de	 ayer,	 la	 Iglesia	 celebró	 con	 alegría	 la	 fiesta	 de	 Pentecostés.	 Del	 mismo	 modo,	
tuvimos	 la	 gracia	 de	 celebrar	 nuestra	 vigilia	 online,	 los	 más	 jóvenes	 y	 los	 adultos	 con	 un	
momento	de	oración,	con	ayuda	de	los	frailes	de	la	casa	de	formación.	Ahora	bien,	la	presente	
fiesta	litúrgica	nos	hace	pensar	que	Pentecostés	se	puede	vivir	de	muchas	maneras,	pero	con	la	
misma	sensación	de	fraternidad	y	comunidad.	Ahora,	durante	estos	días	les	invitamos	a	seguir	
orando	para	que	el	Espíritu	Santo	nos	acompañe	en	todo	momento.			

	
Los	 invitamos	a	vivir	un	momento	de	reflexión,	para	pedirle	al	Espíritu	que	interceda	por	

todos	nosotros		
	
1.1. Canto	de	entrada:	
	
Ven	espíritu	Santo	Creador	
Autor:	Cristóbal	Fones	S.J	
	
Link:	https://www.youtube.com/watch?v=g60DRWPqCv8		
	
2. LEAMOS	EL	EVANGELIO.	
	

Jesús	nos	deja	la	hermosa	tarea	de	entregar	su	mensaje	a	todas	las	personas	que	nos	
rodean.	Les	invitamos	a	leer	la	siguiente	lectura	bíblica	del	evangelio	de	Mateo:	

	
Evangelio	de	nuestro	Señor	Jesucristo	según	San	Juan	20,	19-23.	
	
Al	atardecer	de	ese	mismo	día,	el	primero	de	la	semana,	estando	cerradas	las	puertas	del	lugar	
donde	 se	 encontraban	 los	 discípulos,	 por	 temor	 a	 los	 judíos,	 llegó	 Jesús	 y	 poniéndose	 en	
medio	de	ellos,	les	dijo:	«¡La	paz	esté	con	ustedes!»	



	
Mientras	decía	esto,	les	mostró	sus	manos	y	su	costado.	Los	discípulos	se	llenaron	de	alegría	
cuando	vieron	al	Señor.	
	
Jesús	les	dijo	de	nuevo:	«¡La	paz	esté	con	ustedes!	Como	el	Padre	me	envió	a	mí,	yo	también	
los	envío	a	ustedes.»	Al	decirles	esto,	sopló	sobre	ellos	y	añadió	«Reciban	al	Espíritu	Santo.	Los	
pecados	 serán	 perdonados	 a	 los	 que	 ustedes	 se	 los	 perdonen,	 y	 serán	 retenidos	 a	 los	 que	
ustedes	se	los	retengan.»	
	
Palabra	del	Señor	
	
Reflexión:  
 

La	fiesta	de	Pentecostés	es	uno	de	los	domingos	más	importantes	del	año,	después	de	
la	Pascua.	En	el	Antiguo	Testamento	era	la	fiesta	de	la	cosecha	y,	posteriormente,	los	israelitas,	
la	unieron	a	la	Alianza	en	el	Monte	Sinaí,	cincuenta	días	después	de	la	salida	de	Egipto.	Y	se	
celebra	el	descenso	del	Espíritu	Santo	sobre	los	apóstoles.	
	
Ahora	bien,	Pentecostés	no	es	solo	vivir	y	recordar	los	dones	del	Espíritu	Santo,	los	cuales	

son	importantes,	ya	que	nos	ayudan	a	ver	cómo	Dios	está	en	nuestra	vida,	sino	que	también	es	
el	amor	que	nos	mueve	hacer	el	bien cuando	uno	esta	enamorado	o	ama	esa	fuerza	que	nos	
une	se	llama	espíritu.	Ese	es	el	mismo	Dios,	que	nos	ayuda	a	sentir	que	nuestro	corazón	está	
vivo	y	que	el	nos	alienta	a	seguir	su	ejemplo.	En	otras	palabras,	el	Espíritu	Santo	es	quien	nos	
llena	de	su	amor	y	nos	hace	confiar	que	aunque	todo	pase,	el	amor	nunca	pasara,	porque	el	
que	ama	lo	hace	para	siempre.	Esta	es	 la	razón	por	 la	que	 	 Jesús	se	queda	con	nosotros	y	si	
nosotros	amamos,	debemos	 comprender	que	el	 amor	no	es	para	uno,	 sino	más	bien	que	 se	
comparte.	Esa	es	la	fuerza	del espíritu. 

Para	reflexionar:	

§ ¿De	qué	manera	siento	al	Espíritu	Santo	en	mi	experiencia	de	Cuarentena?	
§ ¿Cómo	puedo	expresar	mis	dones,	de	manera	concreta,	en	mi	entrono	familiar	o	en	

mi	comunidad	pastoral	o	de	curso?	

3. ACTIVIDAD	PERSONAL.	

A	continuación	te	invitamos	a	realizar	la	siguiente	actividad,	para	profundizar	nuestra	
oración:	

Les queremos pedir que puedan confeccionar un fuego, con materiales reciclados (papel 
de diario, revistas, hojas utilizadas, etc.). Luego, anoten en ella una frase que puedan regalar al 
otro y que haga alusión a la fiesta de Pentecostés. Finalmente, les pedimos que lo regalen a un 
miembro de la familia. Para eso, les pedimos que al reverso escriban el porque se lo regalan a él, 
de manera que sea un mensaje especial para ese familiar.  

 
Dejamos un simple ejemplo: 
 



 
 

Finalmente, les invitamos a sacar una foto de tu creación, para luego publicarlo en tus medios 
sociales, de manera que a otros también les llegue tu mensaje de alegría, por la llegada de Jesús 
que siempre estará con nosotros.  
 
4. ORACIÓN	FINAL.	
	

Pidamos	al	Padre	que,	por	intercesión	de	San	Agustín,	nos	ayude	a	vivir	y	transmitir	el	
pentecostés	de	la	vida,	de	manera	que	todos	sintamos	el	soplo	del	espíritu,	para	animar	a	otros	
a	compartir	el	amor	y	la	esperanza.	

Oración de San Agustín 

Ven	a	mí,	Espíritu	Santo,	
Espíritu	de	sabiduría:	

dame	mirada	y	oído	interior	
para	que	no	me	apegue	a	las	cosas	materiales,	

sino	que	busque	siempre	las	realidades	del	Espíritu.	
	

Ven	a	mí,	Espíritu	Santo,	
Espíritu	de	amor:	
haz	que	mi	corazón	

siempre	sea	capaz	de	más	caridad.	
	

Ven	a	mí,	Espíritu	Santo,	
Espíritu	de	verdad:	

concédeme	llegar	al	conocimiento	de	la	verdad	
	

Ven	a	mí,	Espíritu	Santo,	
agua	viva	que	lanza	a	la	vida	eterna:	concédeme	la	gracia	de	llegar	a	contemplar	el	rostro	del	

Padre	
en	la	vida	y	en	la	alegría	sin	fin.	

	
Amén.	

	
	

Madre	del	Buen	Consejo	
Ruega	por	nosotros.	

	
San	Agustín.	

Ruega	por	nosotros.	


